
ENSAYOS E N  MODELOS REDUCIDOS DEL ALIVIADERO 
DE SUPERFICIE DEL PANTANO DEL PINTA-DO 

Por JAIME ARRAEZ FERNANDEZ, 
Ingeniero de  Caminos, Encargado-del Laboratorio 
de Hidriíulica de la Confcderacián del Guadalquivir. 

Idea general de la obra. 

111 Pantano del Pintaclo, recientemente inaugu- 
rado, tiene una capacidad de 202 inillones de 111.~. La 
presa, de giaveclacl, tiene una altura de 81 111. ,sol~re 
el lecho del río, y su voluinen es de 350 ooo 

La cuenca ali~~~entadora tiene una estensióil cle 
I IOO I<i11.~, con lluvia media anual de 675 mm., y 
cstc?. ~oilsti~tuída por forniacioiíes muy impermeables 
del estrato, cristaliilc, cámbrico y silúrico.' 

Las ap~r~tncioiies del río en el punto cle ubicación 
de la presa son estiaorclinariaii~cnte variables., coilio 
ocurre, en general, en toclos los afluentes cle la: margen 
derccilia del C~~cidalc~uivir. Segíin los datos del Servi- 
cio de Aforos de la Confecleracióil 1-Iiclrográfica clel 
Guaclalcl~~ivir, la meclia anual es de 175 .tl~illones de 
n le t r~s  cíibicos, y la i~iásima y mínima son 514 y 2 

milloiíes de i n 3 ,  respectivaiiiei~te, 
Esta irregulariclacl en las xportaciones ha obligado 

a cleclicar una atención especial al alivi~clern de super- 
ficie, cuya capacidad nlisinia fué fijada por la Diwc- 
ción General cle O lms  Hiclrá«licas en I 300 m?/seg. 

E n  la fig«ra 1.' danios un plano del conjunto de 
la presa y del aliviaclero, 

Los ensayos en moclelos recIuciclos se rea!izarcn 
en el J~boratorio,  de Hi~clráulica cle la Confecleracjón 
clel Güaclalquivir : parte, en la itistalación fija sittiacla 
en el edificio cle la Plaza de IZspaña, en Sevilla, y par- 
te, en un niodelo a pie cle obra. 

Primera serie de ensayos. 

Se reproclujo, a escala r : roo, el aliviadero, el ca- 
nal de clescarga, el arroyo en el que clesemboca aquél 
y una  parte del río Viar, aguas arriba y abajo de su 
confluencia con cl arroyo, cle' acuerdo con los plmos 
d.el proyecto priiuitivo. 

Se comprobó que el clcsagüe 1uáxin-10 era el pre- 
visto, con una peque% diferencia, por esceco, pero 
que el disposjtivo al pie clel canal cle descarga era in- 
eficaz. El agua lailzacla por el. traiiipolín l i l~re c~oiltra 
la ladera clcreclia clel arroyo, constituícla por dioritas 
i m y  resistentes, sc reflejaha en la laclera izquierda, 
cle pizarras l)lanclas, con peligro para cl final del 1-6- 
pido. La presa (le retención en el arroyo sólo resultó 
eficaz con ca~iclalcs muy pequeííos, pues en cuanto se 
llegó a iinos 250 ili,"seg. el agua pasal~a sobre su es- 

tribo clerecllo, como si no existiera la presa (ver foto- 
grafías I.", 2.", 3." y 4."). 

Después de algunos tanteos se llegó a una solu- 
ción satisfactcria, análoga: a las proyectat.!as para los 
aliviaderos del Tranco de 13eas y del Guadalén, ya 
construícla en el primero (1). Consiste en una co111- 
binación de dos bordillos oblicuos y varios trampo- 
lines, consiguiéndose una gran turbulencia y qrie la 
corriente salga en la direccióii del arroyc! (ver foto- 
grafías s.', 6,", 7." y tLn). La forina y dimensiones de 
los bordillos y trainpolines se detallan en las figiiras 
4". y 5.". ' 

Segunda de ensayos. 

Cuiiiplimentando las prescri,pciones impuestas por 
la Dirección'General de Obras EIidráulicas, se mo- 
dificó la disposición primitiva del aliviadero y el co- 
ilii~etizo del calla1 de descarga (dibujadas de puntos en 
la fjg. I . ~ ) .  

El aliviadero queda ahora constituído por uii azud 
cle ~equefia altura, corciiaclo por tres tramos con com- 
puertas Tainter de 7,50 111. de altura y T2,50 m. de 
luz. 

La presa y el aliviadero, así como el eje clel mis- 
iiio y el clel canal cle clescsrga, f o~riiian ángulos cle gQ 50' 
y 50 301, respectivamente, siendo debidas estas pequeñas 
clesviacionec a la ilaturaleza del terreno, que, al abrir 
la excavacióii, se comprobó que era peor y nienos ho- 
inogéneo de lo que se 11al)ia si~ppiiesto. 

Nos eiiconlramos, por consiguiente, con los in- 
coiivenientes del abocinamiento y del canibio de di- 
rección en el canal de descarga que, naturalmente, de- 
1xrá fiincionar en régimen rápido. En la misma fi- 
gura I ." hemos dibujaclo las estelas periíiaiientes que 
se originan, y en la figura 2.n, las líneas de agua en 
aiíil~os cajeros, para el caudal másiiiio c l ~  I 400 i~i .~/se-  
giinclo (ver también las fotografías 11 y 12). 

Para me jorar el f tiiiciotianiieiito clel canal colc- 
caiiios una pqcludía presa al final clel abocinaniieiito, 
lo suficientemente al'ta. para provocar la forimción 
del resalto al pie clel azud de las alzas, pero de iua- 
iiera ~ L I C  éste no quede nunca anegado, para no dis- 
mhuir  su capaciclacl de clcsagüe. 

(1) Florcntino Brioncs: Gt pa)ttntio del Trattco de Bens. 
REVISTA nE OnRAs PÚBLTCAS, junio dt? 1946. 

REVISTA DE OBRAS PUBLICAS 




















